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DIARIO CONSTITUCIONAL DE LA 
CIUDAD DE ZARAGOZA 

Del Sábado 22 de Setiembre de 1821. 

San Mauricio y Compañeros Mártires . 

Las Cuarenta horas en Santa C r u z , de 8 á 6. 

I N G L A T E R R A . 
Lóndres 25 de agosto. 

E l Bispach buqus de transporte ha llegado de 
Alejandría : trae i bordo varios trozos de monumen­
tos antiguos descubiertos en Egipto por Mr. Bciizoni. 
Una fragata turca ha conducido el sarcófago de ala­
bastro que aquel sabio halló en un sepulcro egipcio 
de Tebas , el cual se mira corm ua prodigio del ar­
te ; este sarcófago está ya en Deptford. 

Idem 29. 

Ya no se duda que el Rey visitará el Hannbver 
dentro de poco, y se hacen preparativos nugníHcos 
para recibirle. 

Si se ha de dar cre'dito á los periódicos cstrange-
ros , parece que este viage oculta designios políticos* 
Se dice que está proyectada una entrevista de S. M . 
con los emperadores de Austria y Rusia , cuyo ob-
geto han de ser las relaciones que existen entre la 
Rusia y la Puerta. Se cree generalmente que se re­
solverá esta gran cuestión en un congreso de sobe­
ranos ó de ministros. No se duda de las disposicio­
nes pacíficas del gobierno ingles ni de la grande 
influencia que emplea por conservar la paz. Mas aun 
cuando la guerra empezase , no hay bastantes moti­
vos para que la Inglaterra tome parte en ella. Aun su­
poniendo que la Rusia tenga proyectos de engrandeci­
miento y que quiera arrancar todavía una provincia a 
Ja Puerta, el aumento de terr i tor io de una potencia 
no es motivo para asustarse l a historia de los últi­
mos 30 anos , es decir , la revolución francesa que 
ha revelado tantas verdades importantes, prueba que 
la balanza real del poder depende de otras causa» mas 
que de la estension ó de la población de un p'.is, y 
que el aumento de territorio puede llegar á Sfír una 
causa de debilidad. No debe olvidarse tampoco, que 
la Rusia esperimentará quizá mas dificultades de lo 
que se piensa generalmente, para sujetar el poder tur­
co en Europa. Se ha exagerado mucho , no solo la 
fuerza sino también el carácter militar de los rusos, 
pero ademas de estas consideraciones , nosotros tene­
mos un motivo mas poderoso que nos impide tomar 
parte en ta guerra en caso de llegar á declararse , y 
este motivo no es otro que nuestra deuda pública. 
Tan enorme peso tendrá á lo menos algo de saludable, 
impidiendo que nos mezclemos en esta lucha , y á 
lo menos por esta vez nuestra deuda nacional nos 
proporcionará una ventaja nacional. ( M jrning Herald.) 

Es evidente que los negocios entre la Rusia y la 
Turquía han llegado á su crisi>. SÍ cree que el go­
bierno ingles sabe ya la resolución difinitiva del sul-
tan5 pero que hay razonen particulares que no permi­
ten que transpire por el conducto del ministerio i n ­

gles. Esperamos las primeras noticias con la mayo» 
impaciencia ( Sun.) 

ESPAÑA. 
Zaragoza ai d* setiembre. 

Oración panegirica-moral, que en el dia 1? de sefiem-' 
bre'; en que el Illmo. Cabildo de la santa iglesia me~ 
tropolitana de l a Seo celebra sus solemnes cultos a l 
invicto márt ir S, Pedro Arbués , canónigo de la mis­
ma \ dijo D . Manuel Matute ^ cura párroco de l a de 
Valpalmas en este arzobispado ^ año de i8aiw 

Zelatus sum Jerusalem et Sien , celo magno* 
{Zach. cap. í, vers. 3.) 

Un eristiano es un celador de su ley , un constante de* 
fensor de su rel igión. No es el caract«r de los dtecírrulofi^ 
del Señor tener una ciencia superficial de sus misterios j ó 
«na fria y debilitada especulación de sus preceptos. Escu­
char la voz del S e ñ o r , los oráculos de sus leyes, las m á ­
ximas de su disciplina sin hacerse una gloria en sostener­
los y vindicarlos de los ultrages de sus profanadores, ea 
solamente un carácter de curiosidad semejante al de aque--
líos necios israelitas, que muy por la míiñana se jun taba» 
para i r á preguntar al Profeta, cual éra el nuevo asunto 
de su mis ión , pero tal vez para hacerle la fábula y c á n ­
tico de su boca : bien al contrario , los justos amadores 
de la ley nada mas anelaa que sdátaner con un celo cons­
tante el testanaento de su Dios y él fiel cumplimiento de 
su ley. 

Que yo vea á ua David consumirse del celo de la casa 
del S e ñ o r , penetrarse de dolor á vista de la falsa paz de 
los pecadores , y mirar como propios los oprobios de su 
Dios: que contemple á un Funes vengando por su mano 
al golpe de un puñal , e l pecado de Zambloni y conmovién­
dose de ua celo dispuesto á deshacer los prevaricadores 
de Israel; que oiga una y otra vez d EtiaS clamar al Se­
ñor en el estremo de su corazón nr^trandose traspasado 
de sentimiento por ver los hijos de Israel quebrantar su 
pasto : que escuche al escelso Matatias con un ánimo re­
suelto á morir mi l veces antes que obedecer con las nacio­
nes al Rsy Antiocho, y desampararla ley y justicia de su 
Dios ; todos estos monumentos, si bien son otros tantos ras­
gos de unos pechos generosos, no tienen todavía un obgeto 
tan noble y tan propio para conmover su ardor como el 
que debe escitar el corazón de un cristi mo. Que pase á 
cuchillo Jepte á toda la casa d« Acab y familia de Ocacias, 
queriendo desterrar el Culto de Baal poseído del vano celo 
de sus becerros: que salga liaban en seguimiento de Jaeob 
con ánimo de recobrar sus ídolos : que llore á las orillas 
del Eufrates el pueblo del Señor á su amada Sion , son 
otros tantos motivos para avivar entre msj t ros la i !ei del 
amor dala r e l ig ión , y ardor único de nuestro DÍOÍ-; pero 
que el espíritu de los barones evangélicos sostenga la ley 
de ] . C con un ardor superior al o lio de los fariseos y sa­
cerdotes en Judea, al poder del sen ido en Roma, n la So-
bervia de los filosofas y oradores en Grecia, á la presunción 
de los bracmmes en la I i T Ü a , y al orgullo dé los ínagtfs eti 
Persia y en Egipto ; este es un celo verdaderamente cris-



| iano, este es el caracfsr propio de los discípulos del Se 
i íor : c uacter que ha hecho sostener ei honor de la religión 
a unos ho;r:are.; CGÍOCÍUIOS ^omo las ovejas entre los IODOS; 
carácter que ha Jistingüido a unos solúaüos que c^a UÜ 
tadi de U t« han vencido al mun^o, hansuperado ei furor de 
los Decios, la braveza de ios Nerones y la cruelaád de los 
Djpcleciaaqt; carácter que ha hecho la gloria üe unoshom-
bire| que no han amado el escanaaio Como los judios, ao 
han abominado como los sacerdotes de la gentihaad, ei on-
gea de su r e l i g ión , y cuyo celo ha visto siempre como de-
cia S. Gerónimo , tomar incremento a la vista de un maes­
tro crucificado. Celo grande , celo heióico que ha hecho 
reconocer á ios verdaderoe católicos como dirigidas para si 
aquellas palabras del real Profeta : circuindate Sion, et 
compUctimini tam ; defended los muro^ de ¿ion y soste-
nerlos para que con vu;stro auxilio estén libres de io»» i a -
cursos de sus enemigos. 

Ved aqui en toda su estension la idea de un cristia-
'ho en ci celo de su ley; ved el obgeío á enyo cumpli­
miento se destinaron las fatigas y tareas de ios «postó­
les.que desterraron la ceguedad , de los mártires que exal­
taron la grandeza de la fe , de los doctores que confun­
dieron el e r ror , de los confesores que lloraron sobre-sus 
pecados y los de su pueblo ; y ved al mismo tiempo el 
noble distintivo de aquel digno heredero del celo de los 
patriarcas, del ardor de los profetas, del espíritu del 
evangelio: de aquel invicto márt i r canónigo de esta san­
ia iglesia^ de aquel oráculo de Bolonia y Roma , de aquel 
lustre glorioso de nuestro reino de Aragón , en quien es 
irienur la sabiduría con que admiró a Italia y E s p a ñ a , me-
íior timbre su dignidad , menor lustre su inmortal fama, 
que su celo constante. ¥ a lo di je ; y al eco solo de estas 
eipresiones , vosotros habéis concebido al grande Pedro de 
ürüuéfi. Pero ent ré tan nobles aspectos en que lo admira 
vuestro amor, yo quiero descubrirle como un hombre , que 
pudo aplicar á su boca aquellas palabras que el Señor man­
dó decir por la suya á Zacaria? : zelatus suin Jerusñlem 
et Síori) zelo magno \ Yo me he interesado c»n un celo 
grande en el honor de Jerusalen y en la gloria de Sion. 
Ved asi descrito todo el plan de mi oración , en que os 
maniiestare á Pedro de Arbués penetrado del mas encen-
diJo ardor y del mas sublime celo por el honor de la re­
ligión , y por la gloria de la iglesia: zelatus suin J e r u -
lem et Sion, zelo magno, 

Ksceíso Santo: yo voy á disponer vuestro elogio: a l -
canzadme dignas espresiones á quien coatempiandose tan 
inferior á vuestra grandeza, necesita vuestra mediación 
para conseguir del Espír i tu Santo las luces celestiales por 
conducto de la Madre de la divina gracia: Ave María , 

Celatus sum &c. 
Cuando yo escucho al grande Jesús hijo de Sirac , acla­

mar en un cántico de acción de gracias por los benefi­
cios del S e ñ o r , arrebata mi corazón aquel celo intrépido 
con que incapaz en su concepto de ser confundido se i n ­
teresó constantemente en la exaltación de su bondad ; ^e-
latus sum honum et non confundar; porque á la ver­
dad , un corazón ardiente como decia el sabio , armado 
de su celo; puestos en el Señor todos sus pensamientos, 
rebestido como de una cotta , de su Justicia ; cubierto como 
de un morreon, de un juicio só l i do ; resguardado como 
de un escudo inespugnabíe de la equidad hace una lanza 
penetrante de su religiosa ira , empeña á pelear en su de­
fensa al universo todo contra la necedad de los impíos, 
dispara encendidos rayos al blanco de su ceguedad ; y un 
espíritu de vir tud es el que lo acampa contra el e r ro r , y 
como un torbellino le divide y estérmina. 

Esta descripción tan singular que nos hace el mismo Dios 
Se un corazón celoso parece contener en toda su estension 
el espíritu de Pedro de Arbués animado del mas encendido 
ardor por el honor de la religión y por la gloria de la 
iglesia: celatus sum Jerusalem et Sion , celo magno. E n 
vano pues será que yo me remonte ahora hasta la mitad 
del siglo X V á contemplar una niñez sama, una innata 
piedad y unos señales portentosos, que semejantes á aque­
llos que distinguieron anticipadamente el carácter de los 
héroes mas ¡lustres de la sinagoga y de la iglesia, dieron 
bien á entender cual seria en su mayor edad este Aaron 
escelso , que ya en su niñez parecía un Samuel vigilante 
en el templo de su Dios: ¿con cua'nto vigor este robusto 
isaiael se opondría á ioí enemigos de ia r e l ig ión , que des-

de su origen cual oíro Jacob con Esau manifestaba su rt . 
bauaaa con ia idolatr ía y el error? Yo pudiera decUói 
que yus primeros pasos formaban un pian nada equívoco 
de su ardieute espíri tu , y que en toaos ellos se iba apare 
jando como uavid entre los osos y los leones, al s inínlar 
combate de la rei igioh. No os diré que las escuelas d'e las 
ciencias observaron con admiración las altas luces que i 1 así 
traban su entea^umento en el conocimiento de su Dios. ^ 
paso mismo que su voluntad se encendía en las ansiaste 
comunicar a ios demás sus sublimes ideas sobre ia divini­
dad. Pasaré en silencio aquellos pasos de gigante, que le 
vio dar l ioíoma en el camino de la verdadera sabiduría 
en que supo juntar el corazón de un David con la ciencia 
de un Salomón. Jin efecto; que le veaa unos penetrar los 
arcanos de ia teología , adorando corno Jacob la escala de 
las perfecciones.del Señor: que le contemplen otros absorto 
en Dusca ue ¿u L>ÍOS , aclamándole incesantemente como la 
esposa ; que le admiren estos unir á las investigaciones de 
la escuela una altísima contemplación de los secretob di­
vinos üe que se ocupa día y noche, como David : que le 
observe^ aquellos humilde en el olimpo de las ciencias glo-
rifícar como Pablo, solo al Señor; pero nosotros deberemos 
omitir todos estos rasgos de su heróico pecho; trascenderé-
mos épocas de tanta g lo r i a , y siguiendo. sus pasos -desde 
Bolonia a Zamgoza desplegaremos el velo á la escena del 
mas encendido ardor por el honor de la religión y por la 
gloria de la iglesia : Celatus sum Jerusctlem 

Días desgraciados, en que duraban aun entre nosotros 
las reliquias de aquella estirpe condenada por el Señor á 
v i v i r perpetuamente sin Re> , sin principe , sin sacgrdoie 
y sin templo; reduciua desde ios dias de Vespasiano y Tito 
á andar p/rOiuga sin un lugar de su legítima hahitacíon, 
volved a huestra memoria; que el falso celo, el odio cel 
cristianismo, el hereditario horror ae los proterbos al noni' 
bre cristiano na de ser la soiubya que haga resaltar la ima­
gen del celoso Pedro de Arbues. Epoca gloriosa de Us 
conquistas de los piadosos Fernando é Isabela , renovaos 
bajo otro aspecto de esplendor á nuestra consideración; 
Vosotras seréis e l principio de la gloria de nuestro embia-
do E p i i a : no las ciudades sometidas al yugo suave del 
evangelio, nO el poder de jos moros tributario de las 
armas cristianas; no las conquistas de L o i c a , Málaga, 
Aiama y Granada son el principal troteo de unos pr in­
cipes santos ; su celo en esterminar ios enemigos de ia 
religión es un timbre el m«s glorioso de sus coronas y 
un campo de batalla ei mas propio para tejer ios iau-
reies de nuestro insigne canónigo. Regocíjate pue?, rei­
no m í o , cuando vieres salir como de los reales de Saúl, 
un robusto joven elegido entre todos por el Señor para ha­
cer resistencia al gigante del Judaismo: llenare de gozo, 
ciudad augusta , no veras ya el Arca del Testamento en 
poder de tus enemigos; ella será restituida á espensaS 
del celo de un barón Santo á su primer Tabernáculo. Slj 
jáctese enorabuena el furor de los judíos de verse esta­
blecido en el reino de la fé , de mirar tolerada su hipo­
cresía donde habita la verdadera escala de Jacob; peí'0» 
en vano podrá alentarse cuando un robusto Sansón de 
quien no se ha apartado el espíritu de Dios , se halla dis­
puesto á sostener largo tiempo el odio , la envidia... to­
das las persecuciones no serán capaces de vencer á este 
fuerte armado que custodia la csja de su Dios hasta que 
descanse en paz toca su posesión. 

Que la sinagoga se revista de un golpe del cruel espí- * 
r i tu de Aman , mas este fiel Mardoqueo lejos de doblar la 
rodilla espera constante la proporción de ver arruinada 
su perfidia : que el fiel corazón de Pedro de Arbués sea 
tentado por todas partes , pero el pecho religioso dé Da­
niel no sabe ceder á las persuasiones de Asfenéz , ni á lu* 
odios de los Babilonios , ni á las amenazas de Nabuco: p«JR' 
que, á ia verdad; Pedro de Arbués no debe considerarse 
como aquellos enviados apostólicos somnoüentos y pere­
zosos de quienes se quejó Dios en otro tiempo por su 
profeta Nahum : dormitaverunt pastores tul;: no Jebe en­
trar en los límites de aquellos que suelen fiar á inanes debí-
Ies é inespertes la dirección de su cayado : no de aque' 
líos , quiero decir , que posehidos de una notada preocu­
pación , y que obrando como suele comunmente la asp^ 
reza afectada de una violenta potestad , lejos de refoni1.^ 
no consiguen sino despechar al inferior : no . señpres : ¡u'^'-' 
tro Santo c a n ó n i g o , este enviado de Dios todo lo recono- 1 



dro 
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ce ñor 1̂ micmo. v t o ^ lo « a m i m ; siente sobre sí los 
f-" < e *tHeV«» aüigir ía iglesia y arrebatado de su 

males ^ ^o 5e superior a todos los obstáculos; é l 
Übrcoa uuos'diáiniular su flaqueza, instruir á otros en 
IsDÍritu de leni - i .d , é increpar á todos oportuna , itnpor-
¡ A n á i S t ó » segua las ciioui.stancias , según los tiempos y 
lenirdidades T e m o aconseja el apóstol. Con efecto ; que sea 
necesario como Josué , enviar esploradores para saber el 
L .do de sus eaeongos, Pedro ios envu ; que se necesite 
IrT&OCMt destruir, e J i ñ c a r , plantar, anunciar al pue-
í lo 'del Señor su iniquidad y á la casa de Jacob sus pe-

'dos Pedro h anuncia; que baya de esponerse como Pa­
blo 'a l odio de sus perseguidores por dar fin a su carre 
ra v al ministerio que recibid de mano del Señor ¡ Pedr 
fie espone ; que... t'^ro , que hay al fin , que pucla arre 
drar el espíritu de este homore milagroso , que a mcaiera 
de i 'ante se ha levantado á correr ios caminos del Señor 
vn-a'poner en salvo los corazones de los fieles, y purgar 
el campo de 111 rcliS'olí de la zizaña» «I116 ha ^5Parcido 
el hombre enemigo contra la tempestad misma de su per­
seguidor? Dilo t ú , ciudad augusta; dinos , si visfé á este 
Tbse ir delante del pueblo santo para obrar su salud y es-
ponerse gustoso á todos los trabajosry á la muerte misma, 
en cumplimiento de su misión. ¡Templo santo del Salva­
dor • decidnos, si viste á este Moisés levantar sus manos 
al cielo para implorar el auxilio del Señor sobre su pueblo, 
y sostener largo tiempo elevada la vara de su celo hasta 
destruir el po.ler de sus enemigos! Plazas, calles, puer­
tas muros , decidnos si visteis correr presuroso á este es­
poso amante incapaz de hallar sosiego como el de los Can­
tares hasta ver á su esposa descansando en el sueño de un 
tranquilo esplendor! Bobadas de este templo ¿ p o r qué no 
hacéis resonar en este momento el ronquido eco de aque­
l l a voces que tanto repitió el celoso Pedro en vuestro re­
cinto? Cuántas veces le oísteis clamar al Señor con el real 
Profeta: levantaos. Señor, y juzgad vuestra causa? Cuan­
ta pero callad , no se necesita de estos mudos testimo­
nios donde habla el judaismo perseguido y postrado, la fe 
sostenida y exaltada, los enemigos de la religión confunr 
didos , y la ¡glesir revestida de su lustre esplendor á es-
pensas del celo ardiente de nuestro santo. 

M . Pedro fue el que por pintarlo con los mismos rasgos 
que al profeta Regio, sombreó la divinidad: Pedro fue el 
que dispuesto como David á sufrir el improperio y la 
miseria ; preparado como Pablo á ser el oprovio de todos; 
enseñado con ios discípulos del Señor á no temer á los que 
solo matan el cuerpo , no temia las asechanzas de ios j u ­
díos de que tantas veces le habían avisado sus mismos ami­
gos recelosos de su riesgo : altamente posehido de que cuan­
do gimiese cono el hijo de Jacob sepultado en la cisterna, 
vendido á los ismaelitas ó preso por las quejas de Putifár ; 
toJo esto seria una escala de su gloria y de la religión: 
vivamente penetrado, de que si como Mardoqueo fiiese 
sentenciado y abatido, esto seria el preliminar de la exal­
tación con que había de ser honrado por su Padre celes­
tial ; así el celo de la religión que animaba á Pedro de 
Arbués, recobraba cada día los mas nobles ascendientes, 
haciéndole incapaz de rendirse aun á los golpes de la muer­
te misma : pues en verdad ; que yo vea juntarse el conci­
lio de los judíos á formar proyectos contra un hombre jus­
to , como allá contra el Salvador ; sin mas delito que opo­
nerse a sus obras, perseguir su perfidia é impedir los f r u ­
tos de su mala semilla; pero el Santo canónigo , al paso 
mismo que sus enemigos tratan de su ru ina , él recrea como 
L>.;vid su espíritu en la o rac ión : ego autem oraba/n: que 
contemple á los inicuos dando priesa á la perdición de un 
hombre, que no tiene mas culpa que los señales prodigio-
•os que le caracterizan; quid facimus , quia lúe Homo 
multa sigua facitt mas al mismo tiempo, su ardiente pe­
cho está repitiendo con el espíritu de la iglesia, aquellas 
palabras que significan su constante odio y religiosa i r * 
contra aquella generación de dura cerbiz , semper h¿ er~ 
rant corde. 

Pasos lentos, pasos lentos, que conducís los malvados á 
obrar la iniquidad, no os disimuléis; el corazón de Pedro 
os espera , sus ansias os escuchan, su valor no os teme , su 
espíritu no decae , su cuerpo no estrañará vuestra i ra , su 
alma no pedirá venganza; pero su sangre, clamará su san­
gre como la del inocente Abel por vuestra ru ina : s í , este 
pavimento publicará á grandes voces vuestra crueidad: el 

(3.> luto de este íemplo , el general eEtredícho de esta c r i ­
dad persuadirán con la mayor elocuencia la atrocidad de 
vuestro brazo: los llantos de su dignísimo prelado, los 
suspiros de su l imo, cabildo, las lagrimas del clero y 
el vivo dolor del pueblo depondrán contra vosotros 
y . . . pero, adonde rae ha trasportado la ternura de m i 
corazón! Mejor di jera, que la r e l i g ión , la iglesia y el 
lamento universal trasmitirán á ios siglos el tr iunfo, ¡del 
gran celador de la religión y lustre glorioso d é l a iglesia: 
zelatus sum Jtrusaletn et á¡Í9n , zelo magno. Y cuan ;o 
estos testimonios no se observaran en todo el orbe, se oiriáit 
los que presentaron tan repetidos prodigios de su sangre, 
que aun después de muerto parece que se encendía en el 
fuego mismo , que viviendo le comunicaba la vehemencia 
de su grande alma. Lo dirán las constantes súplicas d^l 
grande emperador Carlos V en los días de Paulo í i l : l^s 
elogios de Gregorio X V y Alejandro V I I en el discurso y 
término de su beatificación: el célebre y sumptuoso mau­
seolo edificado á espensas de los católicos Reyes Fernandj 
c Isabela , y el mériio de los Cronistas mas exactos da 
nuestro reino ; haciéndose, todos una gloria en celebrar al 
grande celador de la religión y lustre esplendor de la 
iglesia: Celatus sum JcrusaLem et Sion , celo rjiagno. 

Prelados santos : obispos ilustres de nuestros dias : vo­
sotros , digo , á quienes el mérito ó la fotuna , 6 mas bien 
una repugnancia esterior os empeñó precipitadamente á 
manosear el báculo pastoral, examinad en el fondo del es­
pír i tu vuestra elección y bocacion ; ved si el Espír i tu Sto. 
influyó poderosamente en la obra de vuestro ministerio, y 
si por desgracia no os halláis bien dispuestos para regir 
y gobernar la iglesia de. Dios, esta delicada congregación 
de cristianos, que el Señor rescató con el precio inestima­
ble de su sangre; sellad en vuestro corazón los sentimien­
tos de Pedro de Arbués , de este celoso ministro que siem­
pre llevó impresas para su direceion aquellas misteriosas 
lecciones que el Maestro celestial dijo á sus apóstoles cuan­
do postrado á los pies de Pedro los labó , los limpió , los 
besó y comenzó á egercitar su humildad en quien había de 
ser cabeza de todos , dándole á entender con esto , que el 
que ha de gobernar á otros debe ser el primero en la l im­
pieza de su vida y pureza de costumbres. Vedloasi prac­
ticado con el Santo canónigo Epila en la asombrosa r e ­
forma que hizo de su siglo , con la de su vida santa, y 
egemplar. 

Vosotros t ambién , Padres de la Patr ia: ministros de 
justicia , en quienes la Nación , la Soberanía de la Nación 
ha depositado la egecucion de sus decretos: vosotros no 
mereceris toda su con í ru iza , si prestando los oídos al ín ­
teres y la amistad no pronunciareis el fallo de ja ley iguaí-
mente sobre el rico y el pobre , sobre el potentado y el 
desvalido, dejando al Cesar lo que es del Cesar, y á Dios 
lo que es de Dios. 

Y tú pueblo incauto: tú no seras digno del nombra 
cristiano , si te dejares llevar de tojo viento de doctrina 
y cerrases los oídos á las verdades eternas , convirtíea-» 
dolos alas fábulas del error. No tenéis ya inquisición es ver*' 
dad , nuestro Gobierne ha tenido á bien el separar de todo 
punto ese t r ibunal ; pero ha suscitado al mismo tiempo et 
celo y vigilancia de otros tantos prelados y pastores da 
la iglesia, que sepan confundir en su origen los progre­
sos de la superstición y del e r ror : S í , él h i prescrito que 
la Nación española no reconocerá otros principios de r e l i ­
gión de los que nos trasmitieron nuestros católicos proge­
nitores; y ved ahi el eje, principal en que e¡ Soberano 
Congreso afianza todas sus funciones, para hacer la feli­
cidad de la Patria. Poco importa qi:e los declarados ene­
migos de nuestra Constitución, por un iai^ctu de su móvil h i ­
pocresía hayan intentado fanatizar a ios incautos y sencillos; 

poco importa , qu¿ con sus ésemos y doctrinas suversivMS 
pretendan remo'Vtf nu'i'stri bien ventad i op lirón , y enítoí -
pecer inútilmente el curso rápido de nuestra prospí-ri Jad y 
gloria, atrayéndose'el oprobio de laáiMciones m e&lt 3 : n i -
tft vale , digo , todo esto entre- nosotros , p.)cqae el p?ch j 
religioso del pueblo aragonés jamas, jamas será sirscepci-
ble de ideas tan abominables. S i , .ciudadanos ilustres'; dis- • 
pensadme por un momento, que yo me atreva asegjrari^ 
sin temor de uua severa critica : en nuestro suelo p a t i u , 
y en la basta es tensión de nuestro arzobispado y sui.Va gá­
neos no hallareis" Vínaesas , Merinosvni'Salazftres armados 
contra la madre patr ia: hailareis si á vuestro lado' uoí 



írespetnble cabildo celoso de vuestra g lor ia , y ocupado i n -
•ces.mrernonte ea oírecer al Dios de magestad el incienso 
<le sus puras oraciones, por la felicidad del Estado : ha­
llarais un ciero secular y regular siempre solicito en ilus­
trar las gentes con su doctrina y egemplo : si progenie es-
coírida , real sacerdocio y un pueblo de aquisicion; halla­
reis en fin, unos pastores de segundo orden, que anima­
do? de aquel espíritu de mansedumbre que tanto les reco­
mendó el Divino maestro; y constituido.-- como otro M o i ­
sés . mediadores entre Dios y su pueblo , tratan solamente 
de alimentar sus ovejas con el pan de ia divina palabra, 
apartándolas amorosamente de los pastos nocivos que pu­
dieran iniesrarías. Volved sino la vista al año octavo eje 
nuestro siglo, y veréis á todos estos ministros del santua­
rio llenos de lágrimas entre el bestíbulo y el altar implo­
rando el auxilio del Señor sobre su pueblo: parce. Domine^ 
parce populotuoz los veréis como entonces:;:: pero, dón-

1 de voy? Acordaos también vosotros, invictos zaragozanos, 
acordaos de los aciagos dias, en que abrazados á vuestro 
sacro Pilar clamabais por la independencia y libertad de 
de uuestraama la Patria; y.noolvidéis aquelloü rasgos genero-
Sos de religión y patriotismo , con que esíbrzados cual otros 
Machabeos, acometíais todos los peligros despreciando la vida 
por salvar la Nación efe los daros hierros del opresor tira-
i*o. Y será posible que después de tantos sacrificios ; des­
pués de una serie continuada de otros seis años de escla­
v i t u d , en que os visteis sumidos en ua abismo insondable 
de calamidades é inlbrtunios; después, digo, de haber te-
bkfo la gloria de ver restablecida la libertad de la madre 
P uria de un modo tan aamirable , que ha sido la espec-
taciou de todas las naciones ; no hemos de manifestar nues­
tra .^rkt i tui i , y recoiucer los altos designios del Ser Su-

rno, publicando c^mo las mugeres de Israel coa cánti­
cos de alabanza, los doats de su mLer.cordia i? Será posible::: 
Ko Dios mió! Conjihnu hoc Deas , quod operatus es in 
71 )Ü¿¿ : ¿3 . i i . cionad , Señor , esta grande obra de vuestras 
manos pura colmo de nuestra felicidad y de una gloria 
sempiterna; y sellad en lo mas interior del espíritu un 
•amor firme y constante á las instituciones liberales de nues­
tra moi i í rqa ia , hasta que la veamos descansando entre las 
deí icus de un tranquilo esplendor, confirma hoc Deus... 

S í , amado pueblo de Aragón: yo debo escitar vuestros 
ánimos á q-ae conservéis siempre inalterable vuestra unión 
y anuble co(ifrat.erniaad : á que seáis justos y benéficos, 
que hace el carácter distintivo del hombre en ( sociedad 
y el que nos conduzca de vir tud en virtud al mas emi-
nenre grado de perfección; teniendo siempre á la vista para 
nuestro modelo y egemplar al constante celador de la re­
ligión y lustre espieii-ior de la iglesia , nuestro invicto 
már t i r Pedro de Arbués ; á quien para premio de su ar­
dor, para gloria inmortal de nuestro reino de Aragón, para 
timbre de esta santa iglesia metropolitana y su limo, ca­
bildo, recibid el laurel de su triunfo en los eternos ta­
bernáculos de la gloria. Amen. 

NOTICIAS PARTICULARES. 

Pd í':i >n de iglesia. Solemnes cultos que al glorio­
so 6. Jloque tubutan los vecinos del barrio de Ja Ce-
dacevia , por 9 dias, en la iglesia de ia Escuela Pía, 
dando principio el Doniingo 23 del corriente, en cu­
yo díi habrá misa cantada y sermón á Jas 10: y en 
este y los demás dias se celebrara'n misas cada media 
hora hasta las 12. Se suplica la asistencia de los fie­
les , á íin de aícarfzár del Señor por intercesión del 
Santo , nos libre del terribJe azote de la peste. 

Pira el martes 25 de los corrientes, y hora de las 
once de su mañana , tiene señalado el Sr. D. Joaquín 
Fernandez Gompani, juez de primera instancia de esta 
ciudad , Ja venta , tranza y remate del vago y cinco 
casas que avajo se demarcan, pertenecientes al ramo 
de obrería de la santa iglesia de Ntra.'Sra. del Pilar, 
egecutadas para pago de maravedises, y soa las si^ 
¿juieates ; 

( 4 ) 
1? Un bago de casa sito en la calle de Zurradores 

de esta ciudad, señalado con el mím. 4 0 , tasado en 
la cantidad de 2715 rs. vn. 

2. Una casa sita en la plaza del Mercado señalada 
con el nu;n. 47 , tasada en ia cantidad de 15715 rs. vn. 

3. Otra casa sita en la plaza del Pilar , señalada 
con el num. 60 , tasada en 27367 rs. vn. 

4. Otra casa sita en la calle de Predicadores , de­
marcada con el num. 29 , tasada en 16821 rs. vn. 

5. Otra casa sita ea la misma calle de Predicado­
res , demarcada num. 190, tasada en 19923 rs. vn. 

6. Otra casa sita en ia calle de la Parra, señalada 
con el mim. 186, tasada en 13^57 rs. vn. 

Las personas que quieran hacer postura al referido 
vago y casas , se presentaran en las casas de dicho 
señor el dia y hora sañalada , que se tranzarán y re­
matarán en el mejor postor. Zaragoza 15 de setiembre 
de 18'̂  1. Fernandez, zz: Por su mandado, José de 
La torre'. 

La subasta del arriendo del impuesto del jabón 
que debía celebrarse el lunes 24 del corriente, se 
ha prorrogado por la Sitiada del Sto. Hospital para 
el martes siguiente á la misma hora de las 11 de su 
mañana. 

Literatura. Nueva monografía de la calefitura ama­
rilla o' tratado médico teórico-^práctico sobre la verda­
dera naturaleza, cnusas, sínlomns , modo de propa­
garse , y método curativo y profiláctico de los tifos, 
pero sefíáladrtñieñté de la llamada fiebre amarilla. Por 
D . Manuel Hurtado de Mendoza : seguida de dos me-
moria's .sobre las verdaderas causas de Jas enfermeda­
des epide.iiicas , d del no contagio de las enfermeda­
des tifoideas. Un tomo en 4? en rústica. 

Opúsculos sobre ia fi]o¿oíia médica, la peste y la 
calentura amariiia 5 se publicaián por cuadernos de 80 
p.-ginas , uno cada mes , y se reciben suscripciones á 
razón de 16 rs, por trimestre en la iibreria de Yague, 
calle nueva del Mercado. 

Novena del glorioso S. Roque , protector contra 
pestilentes dolientes : se vende en la misma librería. 

Habiéndole comunicado el Escmo. Ayuntamiento 
constitucional á la Junta municipal da Sanidad la ge­
nerosa oferta hecha al mismo por su alcalcíe 3? don 
Manuel Goleta , de emplearse en beneficio de ia hu­
manidad y á favor de este vecindario hasta la cahti-
dad de sesenta mil reales vellón en gratificaciones de 
á mil reales vellón á cada uno de los sugetos que des­
cubran y denuncien cualquiera peróona , géneros t i 
efectos que se introduzcan ó hayan introducido de pais 
contagiado , espresando la casa d posada donde se ha­
llan , cón tai que se justifique la verdad del hechoj 
ha acordado admitirla , y se hace saber al publico para 
su inteligencia j en el concepto de que al sugeto que 
resultare delincuente ademas de imponerle el castigo 
que merezca , hasta el de la pena capital , se le exi­
girán de contado dos mil reales vellón de multa que se 
destinarán á los obgetos de sanidad que se tengan por 
convenientes. Zaragoza 20 de setiembre de i82 i . z rDe 
acuerdo de la Junta municipal de Sanidad ~ Gregor/o 
Ligero , secretario. 

Ventas. En la calle de la Verónica mím. 15, se 
vende aceite de superior calidad. 

En la carnicería de la plaza de Sta. Marta , en la 
de la Sombrerería , y en la de la Cedacería se vende 
vaca engrasada á 4 sueldos la carnicera. 

Sirviente. En la posada del Pilar dara'n razón de 
un joven que desea acomodarse en casa de un labra­
dor para todo tra'fico de labranza y sabe gobernar car­
ro , tiene quien le abone. 

Nodrizas. En la calle Mayor mím. 112 , casa de 
un calderero, darán razón de una de 22 años de edad 
y 3 meses de leche ^ es viuda. 
Zaragoza', en l<* Imprenta del Hospital de Gracia. 


